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LAS EXILIADAS 
Obr a de V odanovic fue un éxito. 

La dueña. del inmueble los puso en una disyunttiYa: 
o '\moldarse al nuevo y subido ca non, o desalojar la propiedad . 
Lo,, :tfectados tuvieron l!JUe optar por lo último. Así, la d iminuta 
sab. ubicada en el callejón de Huédanos, frente al cine Ti vole, 
se vio privada de la inlJ.uietud teatral de un conjunto que se 
denomina "Club de Tea tro del Callejón''. 

La medida constituyó un 
duro golpe para el grupo, 
QUC con grandes sacrificios 
lnbía montado una sala con 
ca -acidad para 50 especta­
d 1r:.'s Sin embargo, sus in­
t c~. 2nte~ no se dieron por 
v~!1cidos. De inmediato se 
in _.usLron la tarea de en­
co.ltrar un nuevo local. No 
fue fácil. Después de varios 
111z.,es de zozobra dieron. por 
fin, con la vetusta casona 
que ocupan actualmente. 
Como la mensualidad era 
.bastante subida. decidieron 
c:ued'.l. rse con el egundo pi­
so v .subarrendar el tercero. 
De este modo, un fotógraf o 
y dos pintoras colaboran in­
ai rectamente con el conjun· 
to que integran diez actores, 

D!-3z bancas de madera 

La historia comenzó en 
1959. con la Academia de 
T 1tro fu ndada por Teresa 
Orrego y Pedro Orthous. 
E;:;tJ. funcionó hasta fines de 
1961 . Desde ese momento, 
los egresados y alumnos del 
curso deci-dieron formar un 
···g,u90 independiente··; ya 

que como lo manifiesta Nena 
Campbell, presidenta del 
conjunto, la mayoría traba­
jaba o debía atender sus 
obligaciones cony ugales. Es­
to -seg· ún su concepto- lo;, 
imposibilitaba para cumplir 
con las duras exigencias d:1 
una compaüía subvenciona· 
da. 

Pagando cuotas mensuales 
de 6 mil pesos . los integran­
tes fin anciaron el arriendo 
del primer local y los gastos 
de luz. Luego. con nuevas 
cuotas y la colaboración del 
escenógrafo Sergio Zapata 
fabricaron un escenal:io 'Y 
diez bancas de madera, que 
reemplazaron a las tradicio· 
nales butacas. 

A pes ar de las incomodida ­
des de la sala. el p ubH--:o 
respondió al entusiasmo de 
los actores. Así fue posl'1l.1 
que presentaran obras como 
''La Cruz de Tiza·•, de Br.::cht; 
"José o la Sumisión"'. de Io­
nesco, y '' El Teorema", de 
Gilberto Llanos. uno de lo.-l 
miembros del "Callejón" 

Cuando tuvieron que tras­
ladarse al viejo ed-Hicio QUR 

ocupan en la adua:iJG.J, eu 

'' 
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Mac Iver 273, los gast os se 
multiplicaron. El escen ario ss 
hizo chico. Debieron construir 
uno nuevo, que se adaptara a 
las medidas de la sa la. Tam­
b ién fu~ron necesarias algu­
nas bancas más, Las piezas 
contiguas se transformaron 
en camarines y guardarropía. 
Y el piso, en general, necesitó 
una ma no de pintura. "Todo 
el dinero rec¡uerido vara 
efectuar estas transforma­
ciones" -explica Nena éamp­
bell- "salió del bolsillo dA 
los integrantes del grupo y 
de alg unas nersonas intere· 
sa das por el teatro. que co­
labora n como socios " 

Pasajes a San Fernando 

Pero no todo ha sido vro­
J?I~ma. Después del merecido 
exito c¡ue obtuvieron el año 
P'.1sado con la obra de Sei­
gio_ V<;>danovic. ''Viña". la 
U:1:1ve-rs!dad de Chile los en­
vio f'll su representación a 
la Escuela de Primavera e 
Sa.n Fernando. Allí actuaro~ 
ante _una numerosa concu-
rrencia, en uno de los t 
bl - - es a· 
. ec1n11~ntos educacionales 

de la ciudad. Lo único malo 
-comentan los actores- f 
lo breve de la jira. Alcanz~~ 
ron a dar dos represent . ne~ . ac10-

"'· POl'que la Invitación no 
e~a por más. Con todo se 
Menten satisfechos. La expe-

La anti 0 ua aca,lcmia de Pe lro Orthus y Tere~a o . 
Orrego supera difi<'ultadt~,: etonúmicas.- Crnpo 
d · , ,, · ,~ r s e actores JUnlo pe .. ·1tos y es uerzos.- .. e 
esmeran por e,.·tar en la yarf_!,nardia teatral 
santiaguina. 

riencia les permitió llevar 
fuera de Santiago una mues­
tra de sus inquietudes. 

Actualmente se en cuentran 
ensayan do "Epib.fio par a 
George Dillon", de John Os­
borne. Su duración es simi· 
lar a ¿Quién le tiene miedo 
a l lobo?. Necesita ocho a cto­
res y una complicada esce­
n ografía. El peso de la obra 
recae sobre tres personaje.3 
que estarán a cargo de ?,,,Iar· 
ga ríta Urrutia, Edv,':ig1s-S: 
Klatt. ex actriz del teatro 
alemán de Olszewski, y Enzo 
Berio. Para dirigirla, el 
"Teatro del Callejón" contra­
tó al director del ITUCH, 
Gustavo Frías. 

Sin otra salida 

Lleva,r a escena la obra de 
Osborne es una empresa 
arriesgada, desde el punto 
de vista económico. Su alto 
costo los obligó a contratar 
préstamos particulares. No 
saben cómo van a responder 
a estos compromisos. Sin 

emba rgo, confían en el éxito 
de la pieza y en las personas 
que puedan colaborar como 
socios. La presente modali­
dad' no es nueva. ICTUS la 
};a estado utilizando, desde 
algún tiempo. con resultados 
muy positivos. 

Según la presidenta del 
conjunto, el sist~ma permite 
a las compaiíias que no gozan 
de subvención, "trahajar con 
mavor libertad y ofrecer es­
pec'táculos de más categoría". 
"De este modo·• -agrega. 
Nena Camobell-, "sus inte­
grantes pueden dedicarse da 
lleno a la labor artística, sin 
tener que pensar después de 
cada parlamento, ¿cómo pa­
garemos el arriendo?, ¿y la 
luz?, ¿y el vestuario?, ¿y el 
decorado ... ?" 

Por ahora. el problema no 
tiene otra salida. Y los acto· 
res, con gran optimismo, pre­
fieren olvidarlo, para su.mer .. 
girse en la compleja psicO"' 
logía de los personajes de 
Osborne. 

Italo García Nutini 

En esfuet·zo conjunto e.ic~entraa salida CI prob' 
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